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ANÁLISIS COMUNICACION AL "Los debates son principalmente una
DEL DEBATE batalla porcredibilidady empatia".

U n  d e b a te  es p a ra  ganar indecisos cer­canos o votos de u n  contendor sim ilar, sin  per­der voto propio. Los debates son  p rin c ip a lm e n te  u n a  b a ta lla  por cre d ib ilid a d  y em patia.M endoza la  hizo con su look de Betty la fea. Reventó las redes y  asociarse a ese per­sonaje le ayuda a desmontar tem ores, cuando tien e 53% de antivoto (Ipsos, pregunta específica para cada can d i­dato}. A  las 10:44 p m  ya cele­braba los memes; fue la  m ás espontánea en las preguntas banales y rápida para elegir cuy antes que cebiche o chau- fa . Esas m inucias im portan, ig u a l que los chicharrones. Sus propuestas generan pre­ocupaciones legitim as, pero con más del 90% de indecisos en niveles socioeconóm icos C, D y E, durísim am ente gol­

peados por la  crisis, d ifícil que busquen entender disquisi­ciones m acroeconóm icas. El debate le sirvió para reducir resistencias y golpear a Les- cano.Fujimori, por el contrario, aunque fuese m uy articula­da en propuestas, no la  hizo. Tiene 70% de antivoto, y  el crecim iento de López A liaga refleja un trasvase respecto a elecciones anteriores. Según h a trascendido, su estrate­gia no es quitarle votos a Ló­pez A liaga ("rayadazo”), sino b u scar otros in d eciso s. La desconfianza es sobre ella: la relación con miembros de su fam ilia y su uso de la  m ayo­ría en el Congreso. El mensaje de que la  cárcel ha sido una experiencia transform ado­ra, sin u n  lenguaje corporal (expresión facial, tono de voz, pausas) que lo haga creíble, d ifícilm e n te  alcan za. Poca

em patia al responder sobre las m uertes de In ti Sotelo y  Brian Pintado.Forsyth no m ostró su fi­ciente aplomo y naturalidad, com prensibles por su poca experiencia, pero eso es preci­samente lo que no le convie­ne dejar como percepción. Su expresión corporal y  sonrisa fueron m uy rígidas e innece­sarios sus agradecimientos a cada pregunta. Su "m ism o- cracia" parecería un  térm ino innecesariam ente complejo. M ucho m ás le habría servido hacer m etáforas fu tb o lísti­cas "ustedes ya jugaron y  lo que han dem ostrado es que no tienen ham bre de m eter goles,- yo habré jugado poco tiem po, pero todo el m u n ­do h a  v isto  que no le tem o a los fouls". Forsyth estaba obligado a  presentar ideas concretas y  viables. Le m etió un buen golpe a Urresti, pero

le salió m al con Fujimori.Oue un político curtido en la polém ica como Lescano se haya dem orado en apretar el botón para responder a l cuestionam iento directo de M endoza, con Urresti y Fors­yth  señalándole qué hacer no le hizo bien. El yeso lo obligó a usar su única m ano, en un gesto que podía cansar por repetitivo y  habría requerido que use m ejor los recursos como volum en, entonación y pausas. Su insistencia sobre el satélite a  una pregunta m uy directa fue aprovechada por M endoza, no por él. Las alu­siones a Belaunde y  Paniagua le regalaron a Urresti la  posi­bilidad de darle un  golpe al plexo, reiterado por M endoza. No aprovechó el debate.Urresti no perdió oportu­nidad de llam ar la  atención, pero no tengo idea de para qué.


